Tema 20; Consolidación y declive del franquismo (1959-1975)
1 El régimen se institucionaliza

A. La democracia orgánica

Los años transcurridos tras la guerra civil junto con las relaciones internacionales, la creciente aproximación al bloque capitalista occidental y las transfor​maciones que empezaba a experimentar la sociedad espa​ñola volvían a imponer un nuevo cambio de imagen al régimen. Con el nuevo Gobierno se iniciaba una nueva etapa tanto por los cambios ministeria​les que se realizan como por la nueva orientación política. Pero principalmente se trató de institucionalizar el régimen para asegurar su continuidad.
Esta orientación se hizo evidente cuando se celebraron los veinticinco años del final de la con​tienda: se presentaba a Franco como el Caudillo de la paz, más que como el militar vencedor.

El Estado nacional-sindicalista era definitiva​mente sustituido por la denominada democracia orgá​nica, basada en la participación de tres pilares fundamen​tales: el sindicato, el municipio y la familia. El sufragio era restringido, rechazándose la democracia plena y la existencia de partidos políticos. Además, esta supuesta liberalización no permitía salirse de los cauces marcados por el Movi​miento y nunca tuvo credibilidad tanto por el control efec​tivo que ejercía sobre el sistema, como por la represión ejercida: las denuncias reclamando una democracia plena por el llamado Contubernio de Munich mostró qué incapaz era el régimen para aceptar la menor crítica; por otra parte, era detenido y ejecutado el dirigente comunista Julián Grimau. A ello se sumó la represión de las huelgas de la minería asturiana y la creación del Tribunal de Orden Público, cuya finalidad era juzgar los delitos de carácter político.

B. La institucionalización del régimen: carácter y fuerzas que la impulsan

Con el fin de perpetuar el Régimen, se había inicia​do con el cambio de Gobierno un proceso de institucionalización que se va a consolidar en la década de los sesenta. Se pretendía dotar de una legislación pseudoconstitucional al régimen autoritario que viniese a ser el susten​to de la democracia orgánica. 

En dicho proceso se observa, por un lado, la definitiva marginación de la Falange; sus figuras cla​ve irán siendo relegadas. Entre las razones de este distanciamiento está el rechazo que los falangistas mostra​ban a la instauración de la Monarquía. Los más tradicionalistas van configurando lo que vendrá a ser conoci​do como el sector búnker, cuyo principal objetivo era fre​nar cualquier tipo de apertura.
Por otra parte, asistimos a la consolidación del sector aperturista presidido por Carrero Blanco. Su objeti​vo era lograr un desarrollo económico e iniciar unos cam​bios políticos que supusieran una vía intermedia entre las democracias occidentales y los sistemas totalitarios de partido único. El debate se centraba en torno a la ampliación de la participación política de los ciudadanos y a las asociaciones políticas. En este debate encontramos posturas enfrentadas entre los que eran partidarios de la primacía del Movimiento y el sector de Carrero Blanco, que defendía el control desde el Gobierno frente a un Movimiento omnipotente.

Pero en general la vía tecnocrática, principal impulsora de esta institucionalización, al no realizar la adecuación política que exigía la situación económica y social de los nuevos tiempos, estaba provocando la propia desintegración del franquismo.

2 Despliegue legislativo y búsqueda de la normalización exterior 
A. Principales leyes del proceso institucionalizador

La Ley de Régimen Jurídico delimitaba los órganos y car​gos superiores de la Administración y determinaba sus competencias; en ella se distinguía entre la Jefatura de Esta​do y la Presidencia de Gobierno aunque por el momento ambas seguían recayendo en la persona de Franco.
El Gobierno que se organiza en 1965 es el que da los pasos más destacados en la institucionalización del régi​men. Comienza aprobando una Ley de Prensa impulsada por Manuel Fraga. Ese mis​mo año se aprobaba la Ley Orgánica del Estado, cuyos proyectos iniciales se remontan al Gobierno surgido en 1962. Era la respuesta a un doble desafío: la necesidad de modernizar el país y de adecuar la legislación a los presupues​tos del Concilio Vaticano II, pues la Iglesia manifestaba aho​ra una actitud crítica hacia la ausencia de ciertas libertades.
Se creó en las Cortes un tercer sector: el de los que representan a las familias que si bien su elección era muy restringida, obligaba a contar con una parte de la opinión pública. Las Cortes aceptan como sucesor de Franco a Juan Carlos de Borbón. Según la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado, Franco tenía la capa​cidad de proponer el candidato y decidir su condición de Rey o Regente. El Rey debía ser de linaje real, varón mayor de treinta años, manifestar su lealtad al Movimiento Nacional y ser católico. 
La opción por el título de Rey en la persona de Juan Carlos era también la propuesta planificada por el sector que dirigía Carrero Blanco. Pretendía dar una continuidad al régimen; manifestaba la propia voluntad del Caudi​llo que reforzaba su poder vitalicio. No se trataba de una restauración, sino de la instauración de una monarquía inspirada en los principios inalterables del Movimiento.
B. La política exterior

Accedió a la carte​ra de Asuntos Exteriores Fernando María Castiella. Durante los años en su cargo impri​mió una nueva orientación a las relaciones exteriores, fijan​do de forma más clara los objetivos a alcanzar. El prioritario era la normalización de las relaciones internacionales; junto con éste, se intentó una aproximación a la CEE, ampliar las relaciones comerciales y culturales con Hispanoamérica, acometer el contencioso de Gibraltar y abordar la descolo​nización de los últimos territorios coloniales en África; inclu​so se mejoraron las relaciones comerciales con los países del Este de Europa. En el despliegue de esta política exterior chocó con Carrero Blanco, principalmente en materia de descolonización (Carrero apostaba por ralentizarla) y de las relaciones bilaterales con EE.UU., que provocaron su caída en 1969.
El principal problema para el despliegue de esta políti​ca exterior seguía siendo el mantenimiento de la dictadu​ra de Franco. 

Gibraltar fue uno de los temas más relevantes y se llevó esta cuestión a la O.N.U. En diversas declaraciones, la Asamblea General se manifestó partidaria de que se entablasen conversaciones bilaterales entre España y Gran Bretaña. Pero Londres no sólo se negó a avanzar sino que promovió que Gibraltar se constituyera en un Estado asociado al Reino Unido, con su propia constitución lo cual contravenía las disposiciones de la ONU y el Tratado de Utrecht. Como reacción el Gobierno español cerró la frontera.

La descolonización fue llevada a cabo de forma poco adecuada y a destiempo. La independencia de Marruecos había dejado bajo soberanía española el pequeño terri​torio de Ifni y el Sahara Occidental. Pese a las presiones internacionales y de la ONU el Sahara permaneció hasta el final del franquismo bajo dominio español. En 1968 se reconocía la indepen​dencia de Guinea, si bien las relaciones con España se enturbiaban al año siguiente.

3 El plan de estabilización

A. Un decreto que orienta la economía

La situación de la economía española presentaba un panorama bastante sombrío con una galo​pante inflación, un sistema fiscal con recaudación insufi​ciente y una balanza de pagos al borde del colapso. Cual​quier reorientación de la economía sería mal vista por los sectores más conservadores. 
El Gobierno comenzó a aplicar una serie de medidas liberalizadoras y no fueron bien acogidas por todos los centros de poder. Sus principales objetivos eran contener la inflación y frenar el deterioro de la balanza de pagos. En política fis​cal se estableció una Reforma Tributaria que permitie​se la suficiencia recaudatoria y acabase con el déficit de la Administración; dicha reforma consiguió pronto sus obje​tivos. Paralelamente se producía una congela​ción salarial, una flexibilización de la normativa laboral y otras disposiciones para reducir el déficit público.
Europa occidental se encon​traba en pleno despegue económico y se agrandaba en España el sentimiento de aislamiento. 
Los organismos internacionales en los que España se acababa de introducir (OECE, FMI) promovieron la nece​sidad de una nueva orientación de la economía española. El visto bueno y la ayuda financiera de ambos organismos permitió la publicación de un Decreto-ley de nueva Ordenación Económica, conocido como Plan de Estabilización.
Éste perseguía dos objetivos: establecer las bases para un desarrollo económico equilibrado y buscar una mayor integración económica con los países del mundo occiden​tal. Las medidas fiscales y debían reducir la inflación y lograr el equilibrio interior, frenando la demanda, estabili​zando los precios y reduciendo las importaciones. La libe​ralización del comercio exterior y la disminución del control estatal sobre éste facilitarían la integración de la economía española. 

B. Sus efectos: el crecimiento de la economía española

El Plan de Estabilización sentó las bases para el cre​cimiento de la economía española. Ha sido calificado como la operación económica de más alcance realizada por el franquismo. Sus efectos fueron positivos: reducción de la demanda interna y de la inflación, estabilidad de los precios y saneamiento del sector exterior. Pero a cambio se produjo una res​tricción de la actividad económica y un notable incremen​to del paro, que tendrá como válvula de escape la emigra​ción a la Europa en desarrollo. 
La llegada de capitales del exterior, la abundante mano de obra procedente de las áreas rurales y el efecto sobre nues​tra economía del boom europeo explican el crecimiento de la economía española. Una de las primeras manifestaciones va a ser la crisis de la agricultura tradicional, que reduce significativamente su población activa, aunque aún suponía el 29 %. La política de apoyo a la agricultura y de conce​sión de créditos a los agricultores para la adquisición de material, junto con la reducción de mano de obra por la emigración, permitirá multiplicar la mecanización y el uso de abonos, así como aumentar los regadíos y la producción tanto agrícola como ganadera.

4 El desarrollo económico en los años sesenta

A. El crecimiento industrial

La industria experimentó un notable crecimiento y trans​formación. Se creó la Comisaría del Plan de Desarrollo, que más adelante se convertirá en ministerio. Pretendía programar el crecimiento de la economía marcando directrices que serían obligatorias para el sector público y orientativas o indicativas para el privado por medio de la concesión de ventajas fiscales, subvenciones... etc.; también tenía como objetivo impulsar el desarrollo de determinadas zonas geográficas a través de polí​gonos industriales, favoreciendo su concentración.
Los dos primeros Planes de Desarrollo se ejecu​taron durante los años 1964-67 y 1968-71, respectiva​mente. En el primero se mantuvo alta la inflación, lo que obligó a medidas estabilizadoras y a una deva​luación de la peseta. Pero durante el segundo, aquella disminuyó y mejoró la balanza comercial. El crecimiento del P.N.B. estuvo en torno al 6 % anual.

Por una parte, los porcen​tajes de cumplimiento, tanto en lo económico como en los aspectos sociales, suelen situarse entre el 50 y el 70 %. Por otra, los planes no redujeron los desequilibrios sociales o interregionales pues buena parte de los polos de desarrollo fracasaron debido a que las inversiones se dirigieron hacia aquellas zonas donde el riesgo era menor. Se logró una gran expansión de la pequeña y mediana industria españolas, pero la mayor parte de las grandes empresas que se crearon, fueron multinacionales extranjeras; esto hizo que el sector industrial español se desa​rrollase con un alto índice de dependencia exterior lo que denuncia su vulnerabilidad.
Los Planes de Desarrollo facilitaron medios y ayudas en este proceso de crecimiento económico; pero hay otras causas que explican el impulso de estos años, como la liberalización y la con​secuente integración en una economía occidental en plena expansión que dio empleo a un numeroso contingente de trabajadores emigrantes españoles. Además la diferencia de precios y salarios potenció el desarrollo del turismo y las inversiones en España de multinacionales extranjeras.

B. El comercio exterior
Se había logrado una mayor diversificación de los productos exportados que a comienzos de la década eran esencialmente agrícolas; para ello fue esencial la competitividad gracias a los bajos salarios existentes y las medidas de apoyo a la exporta​ción.
Pese al déficit comercial, la balanza de pagos fue normalmente positiva gracias a tres partidas que actuaron como mecanismos correctores. Por un lado, los ingresos que aportó el turismo, que no sólo corrigió en buena parte el défi​cit comercial, sino que promocionó el empleo en el sec​tor servicios y en la construcción. En segundo lugar las cantidades remiti​das por el flujo de emigrantes en los países europeos. Este movimiento contribuyó además a reducir el índice de paro. Finalmente, el saldo favorable de las inversiones de capital extranjero que fue en aumento gracias a las medidas tomadas.

Esta mejoría de la balanza de pagos permitió que avan​zara la formación bruta de capital con el que se pudo financiar la modernización del equipo productivo y tecno​lógico español. 

C. Una distribución de la población activa próxima al mundo industrializado

Los cambios económicos operados promovieron impor​tantes transformaciones socioeconómicas. Así, el reparto de la población activa se orientó definitivamente hacia unos índices más en consonancia con los de un país desarrollado: fuerte caída de los porcentajes de población dedicada al sec​tor primario. No obstante, el índice del sector primario era todavía elevado y el del sector servicios algo bajo. También subió el porcentaje de mujeres que se incor​poró a la población activa, si bien el índice alcanzado era bastan​te inferior al existente en la Europa desarrollada y del Este.

5 Una sociedad en transformación

A. Población. Los movimientos migratorios

La población española tuvo una tasa de crecimiento anual muy elevada. Las causas principales de este crecimiento fueron el descenso de la mortalidad y el alargamiento de la esperanza de vida.
Sin embargo, los contrastes existentes entre la ciudad y el campo generaron un importante fenómeno migratorio. En el interior del país se dirigieron hacia las zonas industriales y grandes ciu​dades. Los que salieron de España se asentaron preferentemente en Suiza, Alemania, Francia y otros países comu​nitarios, siendo una migración de carácter temporal.

Una de las principales razones de este éxodo rural fue la continua caída de las rentas agrarias. Los emigrantes huían del subempleo y bajos niveles de renta, en busca de un sueldo fijo en las industrias y servicios de las áreas más desa​rrolladas. 
La España interior tendió a despoblarse, con la excepción de algunos núcleos urbanos, en beneficio de la periferia y el área metropolitana de Madrid.

B. Secularización y cambio social

La sociedad española experimentó paralelamente una importante transformación. El porcentaje de población urba​na aumentó; en las ciudades, nuevas clases medias y obreras se añadieron a las tradicionales. La sociedad española dio un gran salto en su aproximación hacia el modelo urbano y de consumo, propio de las sociedades occidentales. Esto coin​cidió con la decadencia de los grandes terratenientes agríco​las y su definitiva sustitución en los centros de poder por una burguesía industrial y financiera; además, aumentó el peso de las clases medias. El proletariado industrial superó al agrícola que vio reducir notablemente sus efectivos.
Uno de los aspectos más importantes de esta transfor​mación social fue el proceso de secularización, es decir, la disminución de la influencia social de la Iglesia Católica. Los cambios que se produjeron en la Iglesia facilitaron la trans​formación de la sociedad española, pero su actitud no fue uniforme. Por un lado, se celebró el Concilio Vaticano II, abogaron por unos principios de tolerancia y libertades que dejaron en evidencia a los sectores más intransigentes de nuestro país. En España una parte del clero manifestó su volun​tad de romper con la tutela gubernamental, aproximándose a sectores obreros y dando apoyo a ciertas reivindicaciones sociales o movimientos nacionalistas. Pero los sectores más tradicionalistas mostraban su intransigencia en temas como el divorcio, planificación de la natalidad o libertad de religión y un cierto rechazo a avanzar en cuestiones sociales.

C. Factores que promueven el cambio social
Entre los factores que influyeron en esta transforma​ción social destaca el continuo aumento de turistas. Este fenómeno, por un lado, traía nuevas costumbres, formas de pen​sar y modas veraniegas que desplazaban el tradicional recato imperante; por otro, transformó radicalmente la fisonomía del paisaje costero: las viejas casas de pescado​res fueron barridas por altos edificios de apartamentos y hoteles que albergaban numerosos lugares de diversión y ocio.

También incidieron los medios de comunicación como la televisión, que en la década de los sesenta tuvo una espectacular expan​sión; a través de ella llegaban a todo el país programas, imá​genes y una música que manifestaban valores diferentes a los dominantes en las décadas anteriores. Lo mismo ocu​rría con el cine, que abandonó el tono heroico de los primeros años y crítico de los cincuenta para mostrar una sociedad más desenfadada; potenciaba el logro de un bienestar social consumista que permitiera alcanzar los medios de disfrute que se ponían al alcance de un importante sector de la sociedad: coche, electrodomésticos, vacaciones...

Finalmente, los emigrantes también contribuyeron a este cambio social al cono​cer el funcionamiento y el desarrollo de las sociedades democráticas occidentales. A ello se añadía el porcentaje de españoles que salían al exterior por estudios o vacaciones.

6 Oposición y represión en los años sesenta

A. Las dificultades para organizar un frente común

Desde finales de la década de los cincuenta se fue bus​cando la colaboración de la oposición frente al régimen. El PCE fue el primero en propugnarla a través de su política de reconciliación nacional, pero siempre con muy escasos resultados debido a los recelos o rechazo frontal del resto de la oposición al franquismo. No obstante siguió siendo la principal fuerza de la oposición en el interior. Las comisiones obreras se consoli​daron como una organización permanente (CC.OO.) que no tardó en ser declarada ilegal y sufrir una dura represión. 
Se constituyó la Unión de Fuerzas Demo​cráticas que agrupaba a varios partidos de izquierda y sin​dicatos. Al año siguiente se pro​movió en Munich la reunión de represen​tantes de la oposición (con exclusión de los comunistas) procedentes tanto del interior como del exterior de España con el fin de elaborar una declara​ción en favor de la democracia en España. Aunque la res​puesta del régimen fue muy dura, la realidad es que este acontecimiento marca el comienzo de la superación de la guerra civil y de una cooperación entre la oposición.

B. Ampliación de la protesta social

Tras la reunión de Munich, el régimen de Franco inten​sificó la represión y el número de detenciones. Sin embar​go, la oposición democrática estaba alcanzando a sectores muy diversos.

En primer lugar, se generalizó la protesta estudiantil. Se observa en la Universidad un cambio de tendencia y una actitud más crítica hacia el régimen. A las huelgas se adhieren algunos profesores que en ocasiones son separados de sus cátedras universitarias. Se consti​tuyó el Sindicato Democrático de Estudiantes en Barcelona que pronto se extenderá por todo el país. Los años que siguie​ron fueron de continua agitación.
La conflictividad laboral no había faltado anterior​mente y había tenido sus repercusiones políticas, pero aho​ra toma nuevos bríos. El PCE marcó la pauta y las Comisiones Obre​ras que estaban en proceso de formación: obtienen un importante éxito en las elecciones sindicales; al año siguiente celebraron su primera asamblea. La conflictividad laboral se localizó principalmente en las zonas industriales y estuvo muy concentrada en algunos sectores: metalurgia, minería, textil, química y construcción.

En las principales ciudades surgieron asambleas de vecinos que desarrollaron una protesta por la forma en que se edificaron las nuevas barriadas populares y que frecuente​mente derivó en actitudes antifranquistas ante la reacción gubernamental. Finalmente se produjo también un cambio de actitud en algunos sectores y organizaciones de la Iglesia Católica. En algunos casos se gestaron tendencias progre​sistas que derivaron hacia posturas de izquierda o naciona​listas. 
C. Nacionalismos. Balance de la oposición

Los nacionalismos también experimentaron un importan​te crecimiento durante estos años. Se creó la Asam​blea de Cataluña con un programa de claro contenido democrático. En el País Vasco una escisión del PNV creó Euzkadi ta Askatasuna (ETA) o "Euzkadi y Libertad" que en su primera Asamblea  se autodefine como Movimiento Revolucionario de Liberación Nacional y establece el principio de la guerra revolucionaria. Tras el asesinato del jefe de la policía política de San Sebastián, se restableció el decreto-ley sobre represión del bandidaje y el terrorismo, pasando a jurisdicción militar cual​quier delito socio-político. Sin embargo, las medidas represi​vas del Gobierno favorecieron el crecimiento de la oposición.
La oposición había recibido nuevos estímulos en un momento en el que el régimen empieza a mostrar síntomas de agotamiento. Sin embargo, no se había llegado aún al establecimiento de un frente unido antifranquista. 

7 El fracaso del aperturismo
A. El Gobierno homogéneo de 1969

La tensión creciente entre las distintas fuerzas del régi​men se concretó en la división en dos bloques de los miembros del Gobierno y saltó ante el escándalo de Matesa, empresa que se había beneficiado de importantes créditos oficiales de justificación dudosa. Como resultado se reali​zó una depuración, saliendo del Gobierno varios ministros y formándose un Gobierno monocolor dominado por Carrero Blanco y López Rodó.
Esto se producía en un momento en el que la senilidad de Franco planteaba serios interrogan​tes sobre el futuro y las tensiones con la Iglesia iban en aumento, así como la presión de la oposición que se exten​día a sectores como la prensa o la abogacía.
Carrero pretenderá desplegar un programa de signo aperturista pero asegurando la continuidad del régimen y manteniendo la unidad de las fuerzas franquistas. Esta combinación era difícil, y más, considerando el talante con​servador de Carrero y su lealtad a Franco. De esta forma, algunas de las actuaciones emprendidas tendrán resultados muy limitados, como la nueva Ley Sindical o las rela​ciones con la Iglesia. El proceso de desarrollo político se vio también paralizado. Su actuación fue más dura en lo referente a la represión de la oposición, creándose un Servicio de Documentación que dependía de Presidencia y que estuvo organizado por militares.
Mayor fortuna tuvo en el relanzamiento de la econo​mía tras la fase de reflujo de finales de los sesenta y en la política exterior donde se firmó un acuerdo preferencial con la CEE y se establecieron relaciones diplomáticas con China y la República Democrática Alemana. También es de esta etapa la Ley de Educación de Villar Palasí, que extendía la enseñanza obligato​ria a los 14 años.
B. Carrero Blanco nombrado presidente de Gobierno

Las tensiones entre los distintos sectores se mantuvie​ron y especialmente entre aperturistas y ultraconservadores. Esta situación unida a la senilidad del dictador llevó a la formación de un nuevo Gobierno en el que se produjo una importante novedad: Franco había concentrado la Jefatura de Gobier​no y la de Estado y ahora se separaban, nombrando a Carrero Blanco como Presidente de Gobierno. 
Aunque este nuevo Gobierno supone un giro conserva​dor, comenzó a estudiar el polémico tema del asociacionismo político, ante el estancamiento gubernamental al que se había llegado; se presentó a las Cortes un proyecto de ley sobre participación política. Pero el continuismo que representaba Carrero sufrió un golpe definitivo cuando ETA orga​nizó un atentado que acabó con su vida.

C. Arias Navarro: un Gobierno sin un programa definido

Fue elegido Presidente de Gobierno Carlos Arias Navarro, anterior ministro de Goberna​ción. En su nombramiento jugó un papel esencial el entor​no familiar del dictador. Pretendió dar una imagen de rup​tura con la etapa de Carrero y su Gobierno supuso el fin de los tecnócratas.
Pero careció de directrices definidas. Así, uno de los temas básicos que se planteó en principio fue el desarrollo político: en un discurso que Arias pronunció ante las Cor​tes parecía adoptar una vía aperturista al declararse partidario de ciertas reformas y de la apro​bación de un estatuto de Asociaciones Políticas. El estatuto se estuvo estudiando durante todo el año y finalmente fue aprobado. 
En el seno del régimen era cada vez más frecuente la petición de una reforma constitucional y con ello pode​mos relacionar las dos crisis gubernamentales parciales que se produjeron en apenas cinco meses. El príncipe heredero, mientras tanto, quedaba totalmente marginado de la vida política. Los escasos resultados conseguidos por la vía aperturista y el endurecimiento de las medidas tomadas contra la oposición, aca​baron con las expectativas creadas inicialmente y muestran la falta de rumbo de este Gobierno.

8 La crisis del petróleo y el final del Franquismo
A. La crisis económica
El Gobierno de Arias Navarro tuvo que hacer frente a dos importantes problemas: la crisis económica mundial y el mantenimien​to del orden público.
A comienzos de los años setenta se había puesto en fun​cionamiento el Tercer Plan de Desarrollo  con el que se debía alcanzar una tasa de crecimiento anual del 8 %. Con la crisis del petróleo muchos de los problemas anteriores van a aflorar con una gran viru​lencia, motivados por la elevación de los precios de las materias primas y fuentes de energía así como por la fuer​te competencia que introducen en el mercado internacional los nuevos países industrializados del Extremo Oriente.
La tasa de crecimiento había descendido al 1,1 %, la inflación y el paro no dejaban de aumentar, se habían contraído la inversión y las exportaciones y la balanza de pagos presentaba fuertes desequilibrios. Ante semejante crisis, el Gobierno trató vanamente de frenarla con una política de compensa​ciones (subvenciones y desgravaciones) que evitase una fuerte repercusión en los precios energéticos. Al hacerse evidente la profundidad y duración de la crisis, se tomaron medidas algo más rea​listas. Pero la inestabilidad económica no hizo sino agra​var la situación.

B. Endurecimiento represivo

El otro de los asuntos que tuvo que enfrentar el último Gobierno del franquismo fue el del orden público. En los dos últimos años del régimen asistimos a una tremenda expansión de los movimientos de protesta con una gran actividad huelguística y una notoria escalada terrorista. Además, se alcanzó un punto crítico en las relaciones con la Iglesia.
El Gobierno optó por endurecer las medidas repre​sivas. La reacción internacional ante las eje​cuciones fue fuerte, provocando manifestaciones de pro​testa, asaltos de oficinas españolas de turismo o de la emba​jada española en Lisboa y la retirada de diplomáticos. El régimen sólo supo responder con una fórmula tradicional: convocar una manifestación de adhesión a Franco, cuya decadencia física era patente e irreversible.

C. Organización de la oposición y el final del régimen
Paralelamente, se había iniciado un proceso de coor​dinación en la oposición. Fue en Cataluña donde dio sus primeros resultados, puesto que se había organizado la Asamblea de Cataluña, en la que esta​ban representados distintos sectores de la oposición al franquismo y nacionalistas. 
Cuando se conoce la enfermedad de Franco, se constituye en París la Junta Democrática, inte​grada por el P.C.E., políticos vinculados a don Juan de Borbón y algunos independientes. A ellos se sumaron luego los socia​listas, los carlistas, Comisiones Obreras y el Partido del Trabajo. Su manifiesto reclamaba la "ruptura" democrática y la apertura de un proceso constituyente.
Un año después, el PSOE, los cristianodemócratas y liberales organizaron otro organismo uni​tario al margen de la Junta: la Plataforma de Conver​gencia Democrática. Ninguna de las dos aceptó la colaboración en la política de Arias. 
El Gobierno de Arias Navarro se limitó a capear el temporal que le venía de todos los frentes, puesto que el sector inmovilista o bunker también atacaba de lleno el pretendido aperturismo y la infiltración de elementos opuestos al régimen.

En este contexto de reacción internacional y descomposición del franquismo, tuvo lugar un acontecimiento que agravó aún más la crisis del final de la dictadura: la reclamación por parte de Marruecos del Sahara Occidental. España estaba pre​parando un referéndum para su independencia; ante esta posibilidad Marruecos organizó la Marcha Verde con el fin de anexionarlo. Se llegó a los Acuer​dos de Madrid por los que el antiguo territorio español se repartía entre Marrue​cos y Mauritania. El 20 de noviembre de 1975, fallecía el dictador.
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